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Últimas voces de la poesía en Córdoba: 
Crónica parcial de diez años de poesía en Córdoba (1990-2000) 

Daniel García Florindo 

Liccncindo en Fi lologin Espílñoln 

Hasta 1995: "Laberinto de Fortuna" y el Aula de Poesía de la Posada del Potro. 

Comenzaremos nuestra pequeila crónica en el afío 
1993, año en que tiene lugar la aparición de la colección de 
poesia "Laberinto de Fortuna'" (José M" Palacios' edi tor). 
La mayoria de estos poetas incluidos en dicha colección 
participarian en el Aula de Poesia de la Posada del Potro, 
di rigida por Pedro RosoJ y organizada por el Departamento 
de Cultura y Educación de l Ayuntamiento de Córdoba, y 
como muestra de ello quedó un documento testimonial en 
los llamados Pliegos de la Posada que edi tó el Ay unta­
miento de Córdoba -exactamente el n°6--, aparec ido en 
mayo de 1994. En tota l esta carpeta recogia los quince 
poetas partic ipantes en dicha Aul a, los cuales coincidian 
con los pub licados en "Laberinto de Fortuna" con la exclu­
sión de A.A. Lindo y con las inclusiones de Asun León, 
Rafael Carlos Padilla, Victoria Tessio y Maria Rosa l. 

Resulta sign ifica tivo seleccionar cinco poemas de 
esta carpeta dcdicada a la Joven poesía en Córdoba , poe­
mas quc dialogan entre si y con la poesia dominan te de 
esos últimos diez años (1985-1995), la del momento, la 
llamada por los criticas y los propios poetas "poesia dc la 
experiencia'" (Luis Garcia Montero), "poesia real ista", que 
cntiende la poesia como mimesis, respetando la tradición y 
asimilándola o "poesia figurativa''', cuyo escenario es, sin 
duda, la ciudad con todo su apa rejo de taxis, cabinas tele­
fónicas, bares, etc. Es la misma figura del poeta la que se 
convicrte cn personaje ciudadano. En los siguientes poe­
,mI!;" ~'l\"l'Uln\'¡m1mr ~'UlWÚ' &l\l5lm\muby' ~'Ulmúr ü \\' ,m~mU' 

escenario y tres enfoques distintos para una situación casi 
idénti ca que propicia la refl ex ión del individuo -soledad, 
incertidumbre, amargura- en la barra de un bar" , lugar 

común, donde se desarrolla en una noche canalla el can­
sancio. la decepción, el desengmlo cotidiano. 

De Antonio Luis Gines, "Mayoría silenciosa" 

"Los que nos sabemos limitados 
tras In tercera o la cuarta copa, 

tras el intercambio de mimdas lascivas 

con la chica de enfrente, cuando sabes 
que nUllca terminan 

por concretarse en nada interesante, 

en fin , 
los que nos sabemos rronterizos enlre el qu iero 

y no puedo, eSle jueves 
día catorce, en el bar de siempre, 
prometemos ofrecer ot ra imagen. 

Pobre del que no responda". 

De Federico Abad, "Vengo de una noche mágica" 

"Vengo de una noche magica 
donde encont rarme con vosotras 

es lodo un bello truco. 
Del rondo de la chistera 
en breve asomaní clnro el rumor 
de aquellos labios vuestros 
en el bar. Desearía 
,jtlt' d I\L~ I\]lll' ,,, c')fL~~)ll1\r.· 

1ll11lCi'l me imagine decir volver 
y estar a vueslro lado sonriendo, 
algo nervioso", 

l Una coleccióll de doce Iilulos: rcdcrico Aba<l. Alu(rlll e.\' ; !:(Iunrdo Garcin. Paradoja dd w/w,.; Pablo GJrcia Cns:1do. Cu/el/fum: Victoriano Gnrci:l Paz. La riduplll'pla;!J: 
Ángeles Gincr. SomhmsydCl,·(4t.'s: Antonio LuisGinés. El i/l/ruso; Rarac1a 1-lalllCS. Pmuim/ll/loJ: A.A. Lindo.I{/J;S{('lIImi:arioll i!('! omor". : Esperanz.1 Mir. Bág-l'(Jk-úm: 
Antonio Moreno. Que sea circulo cerrada: 8ulbina Prior. Soldado de Roda ... .I' Olros Poemas: y Pilar S:l11abria. PlISll/iempo. 

! Edi tor iictic io. 1I0mbre pnctndo por los intcgr.mtcs dc l proyecto "Luocrinto de FOrluna" 
) Pnrn conocer el pnnor.II11 1\ poel ico cordob~s entre los :l i\05 19{¡8.19~2 resu lta clav", In obr¡¡ de Pedro Roso. Quil/ce mjoJlle O'mw) 11OI!sia 1'11 ('Un/o/m (196N·19.V1J. Córdoba . 
Diput ac ión Provi ncial. 1984. 
~ Momntc. J.L "Ult ima lila. Estudio - Anlo lo,gia sobre pocsin del 9U", Sill embargo. /,el'is/(I ¡J(. c/'l'l/ciólI. nO S y 9. (IQ97). pp.45-62. 
ESIa marcadc f,ibrica sigm! a lIlediildos de los 90 como tc ndcnciOl I1ll:dLll ar. Es necesario nc brarpar.l evi tar rrccucnlcscon rusionesque ladenol11in:lción "pocsi;-¡ dc l:l expcrienc i:l" 
procede del conocido cnsn)'o de Roben LUllgbaul11 Ti,,' PO{'lI :l' aJ EX{H.'I·icucl!)' no subraya. eOll10 algunos creen alegando que tOd:l poesía es experiencia. la certificac ión 
inmediata el e que lo escrilo por el poela es tIIm reproducción texllIa l de lo vivido. un axioma de "ida. 
' Tcnnino obvin mcntc prcstndo por la pilllu r.1 en oposición ¡¡ los ·'abstractos··. por ta ntO. un lénn ino menos restric ti vo y l11,is gelleroso (IUl' el de experiencia. como quien: 
José Luis Garcin Mnrti n. par.1 referirse a escritores de linea clam, que quieren ser entendidos y que reaccionan contr:l el dicfulll lllal lnl'l11eano de que la poesia no se hace con 
ille:ls. sino con pnlnbms . 
• OClov ia Paz nos cuenta en Sombms di! o!Jms, Scix Bnrrnl. Barce lonn. 1983: "El equi valen te del poema pastoril es la meditación soli taria en el bar, en el parque publico 
o en un jardin de los suburbios. Nuestro nnmmleza es 1111:111 01 1: no es aquello iI lo que nOS enfren tamos sino aquello que pcns,unos. 501'am05 y descnmos. Pero In ciudad no 
es l11ental: es nueSlra rea lidad: nuestra selva. nuest ra cSlepa y mleSlm colina", 
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De Esperanza Mil', "La barra de un bar .. . " 

"La barrn de un bar, a veces, 

adquiere simbolos de territorio propio 
que defendemos con la audacia del gesto ausentc. 
Marcamos el si tio con el vaso 
y en cada nuevo cerco 
arriesgamos la pose. 
El equ il ibrio es ell'ortigo 
en una guerra en que perdido este, 
entregamos el cuerpo 
como úllimo bastión de la decencia 
-ansiado abrigo de un abrazo 
que cncuenlre cn la cintura su medida­
La barra de un bar, a veces, 
revela rancias mordeduras". 

En los siguientes casos la ciudad ejerce sobre el 
personaje que transila - una mujet~ su opresión que se 
resuelve en el símbolo o la metáfora de l zapato pequetio, 
que funciona como un verdadero puente entre el mundo 
interior de l individuo y el exterior de la ciudad. Vemos una 
lucha interna y su posterior victoria (pisando fuerte con 
"botas brillantes") sobre la ciudad que oprime en el poema 
"!-lora punta" de María Rosal, y la desolación melancólica 
mediante un recuerdo evocado por las propias ca lles en el 
poema de Balbina Prior "Soldado de Rodas". 

De María Rosal, "Hora punta" 

"Esta ciudad, a ra tos recorrida, 

se me est,; deslustrando con el uso. 
Como aquellos zapatos 
que acabnll por quedarse 

pequerlos y anticuados. 

Ocurre algunas tardcs, con las prisas. 
cuando el sol no se pone 
y hay nirios que vomitan en las charcas. 
Cuando sale la genle con traje de domingo 
y los gatos se esconden 
detrás de los andamios. 

El azahar se angustia en las esquinas 
y en su luna de tax is 
se Iw escondido la alquimin 

de las constelaciones. 

Esta ciudad, a ratos recobrada. 
ticne trozos de vidrio 
de naufragios ajenos 
y es preciso apartarlos 

con botas bri lIantes". 

De Balbina Prior, "Porque la li bertad me apretaba el 
zapato" 

"Porque la libenad me apretaba el zapato, 
desprecié aque l beso 
delante de la estmua de Aben Znedun. 
Ajena bebi de los ponales, 
de los patios cerrados de San B"sil io, 
testi gos ya de que me asfal tabas la sangre. 
y aunque no qui se dctenenllC 
aún hoy te recuerdo. Soldado de Rodas". 

Como vemos, cl poema ademas de tener un refe­
rente urbano acorde con los nuevos tiempos; acoge la anéc­
dota personal dentro de un desarrollo narrat ivo, con un len­
guaje coloquial que ti ende al lex ico sencillo, y que no des­
dei;a un eventual prosaísmo, buscando la claridad expresi­
va y la complicidad con el lector, principales característ i­
cas de la poesía de la experi encia. 

1995: I Encuentro de Joven Poesía en Córdoba . 

Celebrado los días 14, 15 Y 16 de diciembre de 
1995 , este Encuentro organizado por el Au la de Poesía de 
la Uni versidad de Córdoba supuso el nacim iento de una 
nueva oleada de ereadorcs. Como testimonio de aquel las 
jornadas quedó una publicación, Navalá 5, que recogía los 
siguientes nombres: Rafael An túnez, Peter 8arsoe, Agustín 
Ben'ocal, Juan Carlos Reche, Julio Fuentes, Eduardo Chivite, 
Juan de la Cruz Gómcz Moreno, Maria Dolores Moreno, 
Daniel García Florindo, Raúl Alonso, Francisco On ieva, 
Juan Antonio Bernier, .losé Ma nuel Poveda y José Lui s Rey. 
Como dice la editor ial del libro "La labor lerceril, de /loble 
alcahuelería. es la que se propuso el Enc//enlro de Joven 
Poesia en Córdoba del que eslas páginas dlln cuen/a .. . ". 
Tampoco se equivocó al predecir "Posiblemente, )' ello /la 
será //11 mal sin loma, algún alifar yll no se reconozca el/ los 
versos q/le se reprod/lcen, pero esperamos que lodos ellos )' 
cuanlo.~ se acerquel/ desde ahora puedanrecollocerse en 1/1/ 

proyecto que, desde raíces al/leriores)' COIl la participación 

de lodos, comenzó a pe/filarse en el EI/cuentro )' tiene en 
es las págil/as ulla vol /u/lad de cO/'llilluidacf'. Son palabras 
de Pedro Ruiz Pérez, director del Aula de Poesía de la Un i­
versidad de Córdoba, que propic ió dicho Encuentro, y que 
además de l contacto académico - vi tal para la formación 
intelectual de estos creadores- en las aulas como profe­
sor de líteratura en la Universidad co rdobesa, hizo posible 
otro proyecto similar al Au la de Poesía de la Posada del 
Potro contactando para ello con Pedro Roso. Esta vez se­
ría en la Facultad de Filosofía y Letras donde Roso impar­
ti ría su tall er poético en el curso 1995-96, y los participan­
tes serian , entre otros, José Luis Rey, Juan Carlos Reche, 
Daniel García Flori ndo, Juan Antonio Bemíer y Lola More­
no. 
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Las revistas. Las antologías. Las colecciones. 

Las rev istas como Mate (José Manuel Si lva y A.A. 
Lindo) o Reverso (Antonio Luis Ginés y Alfonso MllIioz) 
no sólo cump lieron su fu nción de divulgación litera ria per­
fectamente, sino que abrieron un camino a seguir como 
plataforma de lanzamiento de la mejor poesía en Córdoba y 
fue ra de ell a. Como es natural, estas publ icaciones inde­
pendien tes tienen los días contados, pero eso no impide 
que t~la releve a otra y se mantenga la ll ama encendida. Y 
fue precisamente la revista Zarismo (Juan Anl on io Bem ier 
y Juan Carlos Reche) la quc encendió la ll ama olímpica, 
grac ias al alto nive l de los textos que integraba. Tan sólo 
resisti ó cuatro números desde 1996-98. El Íll timo número 
fue un homenaje al grupo ANTORCHA DE PAJA), englobados 
en otra rev ista del mismo nombre con la que Zarisma, tras 
25 arios, se dio la mano para nuevamente c1 egil~ unas pre­
ferencias como nos muestra Juan Carlos Reche en el poe­
ma "Córdoba" que incluye en dicho nÍl mero especia l de 
Zorisma' : 

CÓRDOBA 

"Tú, 

A Luis. 
A Juan. 

la del óngel viejo y destrozado, 
la de las venas de h\l1110 
revesti das, que desperlar no sabe 

de Qlras vidas si tiene que ad milir 
que ya han pasado. Tú, la del rito lorpe 
y disrrazado de arqu itectura frági les, man idas; 

la de las ilusiones Inll perdidas 
COIllO Ull futuro débil y acabado. 
¿Qué quieres que esperelllos de ti, 
di llos, 
siendo ahora ot ros cuerpos 
los que habilnn tus desiertos, los mástiles, 
tu hueca obra'!. Murieron ya tus dóciles 
vec inos, somos otros los hombres que te habitan. 

Te qu iero COIl el od io que me sobra". 

Observamos en el poema una relac ión di cotómica 
de amor - odio hacia una ciudad anclada en el pasado. Al 
poeta le resul ta deteslable vivir en las ruinas de un pasado 
glorioso, pero eso no impide que ame aquel pasado, que 
dialogue con la tradición. Las dedicatorias (a LI/is y 11 JI/(III) 
representan las dos cimas adm iradas de la poesia cordobe­
sa. Por un lado, la poesía de don uis de Góngora y Argole, 
que representa el origen de una tradición, que antes de serlo 
fue revolución y li beración de la palabra poética, C0ll10 vic­
ron los poelas del 27. Por otro lado, la pocsia dc Juan 
Bemier, el heterodoxo del gru po "Cántico", es la que igual­
mcnte admira, pero que - al ser OII"OS los hOlllbres qlle le 

habilllll- no tiene sent ido asumir o seguir como sí asu­
men tan los trasnochados perseguidores de la cola de un 
cometa llamado Cálllico que pasó hace cincuen ta alios por 
una ciudad l11uy distinta , dónde si tenian sentido aquellos 
símbolos aparentemente evasivos, los cuales abrian los 
candados para escapar de la cruda real idad de posguerra. 
Esta posición ante la poesia y su ciudad se expresa de la 
mejor manera jugando con la propia forma estrófica y la 
di sposición de los versos lO

. Nada más tradicional que un 
soneto para ro mper las regl as que impida reconocerlo 

J Recomiendo el nrl iculo de /\ Ilgcl Estévcz :vlolincro: "En cllccho de In escrilUm: POL:!icas y POCSi:l de R . ..\1\'arcl l\lcrlo. F. Ci:iI\'Cl y J.L. :\1lJ:lro", A/fingL', 11. El I~O 1999 .. 
pp. 45-62 . 
• "Nuc\'n lllcn IC clcgi r~. ZAR ISM;\ Il l11 11Cro especial Jcdiendo a Anlorchn de I'nja, 4. (1998): 
Este IIll1l1l.:ro de ZA RISMA nnce para cclcbrar25 m)05 de Irnycclor;iI y;t;l1 y literaria. No cs. Jlucs. ni un homenaje ni una conlllcmomción, sino una fics lílclllomoa tres poCI:lS 

que hnn sabido ser jóvenes en cadn dccad:l. 
Ra fitcl ,\ 1vnl'el. r .... lcrlo. Jose Luis ,\nU\rn y Frnncisco G:i lvCl iniciabnn hacia 19731" ,\\,Clll\1 1l! de cd itflr UIl;ll'c"isln cordobcsn. 1I 11:l revis ta de pOCllIS. (IUC npnrccin con..:l sugcrtmc 
nOll1 bre de ANTORCH/\ DE PAJ i\. cm qtli züs la SlI yll una nVClllul'a dc lu z. o el! !):\labrasdc Vicente Alcixandrc dirig id,ls expresal1lente :1l'1los. de rcnovilciún: "ro,:Sl'¡U¡lf lo 

P"'hU,IIJ, I •• UMI IV 11,1 .... \.., ~ . .. 

Estos Ires poc las . St! obra. Sil riloso1i n. y sobre lodo. su pOSlll ffi anle lo roé lico rcprCSCnlün pirra nosolros el \:sliloon mas conSiS1crl1C de Intr:rdición poctic:r cordobt..--sll actua l. 
como simbolo no cndogi1mico ... 
* Incorromba un brcvc 111l1eSlrcO de la nucva y joven poesía cordobcsn (Edu:mlo Garcin. Antonio l. Gini-s. Manuel Lam Cantilun i. Pablo Garci:. Ca~ldo. AA Lindo. Jose 
Luis Rey. Rn filc1 Espejo. Rafnel Ant írncz. Juno Amonio J3cmicr)' Juan c..rlos Rcchc). 
1ft Dispuesto corno un soneto Irndicion:d quedaria: 

rú, 1(1 dt:! á/Igd \'iejo .1' t!('s¡ro:aclo. 
la d" fus \ '(!//(/S de hllmo re\,{'!.\· f;d(/.~, 

lj/lC t!esJwrlar I/() sabe' de O(I"a," \·id(l.~ 

si ¡¡CI/{,! (1"(' (/(lmiJir ql/I..' ya hal/ !,osado. 

Tú. fa dd ritu /orll(' .l' dis!m:ado 
de (tI't/lli/t'CII/I 'O ji-figiles, mallidlts: 
la d" !a.r i111.~ioll{,.r ((1/1 perdida:)' 
('011111 11ft jirlllro r/(:/¡ily acabado. 

¿Q//é tllth·re., qlle e.'1}(!J'cIIIW' de! li, <filloS, 
.rh'lIdo a}¡o/'ll o!ms ('11("1105 Iv." qll(' /W!JiUII/ 
I/ls d(.'S i(',,!f}.~, Ju'\" ",ú.flile.\·, tu l/l/t'Ca o/lm'!. 

¡\!uI'ienm .1'(/ tl/.~ tlticilC!.'r I'tXilltJ.Ii, 

SI/filOS OfrtJ.\ los IlUmbre',\' qm' re JwbiulI/ . 
ti .. quiero nm ,,/ odiu '1l1t' me sobra. 
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visualmente, aunque si rí tmica y musica lmente. Un hallaz­
go, sin duda, que confiere al poema una signi ficación aún 
más reforzada. 

También en este marco conmemorativo, la edito­
rial "El Átomo" dentro de la colección "El Minotauro", di­
rigida por Raúl Alonso, lanzó el libro Diálogosll , donde 
convergen y dialogan las distintas poéticas de la poesía jo­
ven cordobesa de los noventa y aquella que en los setenta 
apostó por la heterodoxia como sella de ident idad. Apare­
cen poemas de Rafael Antúnez, Andrés Rodríguez, Eduar­
do Chi vi te, Juan Carlos Reche, Juan Antonio Bernier, Raú l 
Alonso, Antonio Luis Ginés, Pablo Garcia Casado y Eduar­
do Garcia. 

La colección de plaqllelles "EL MI NOTAURO"" 
inauguró el 11 Ciclo de lecturas poéticas "Las Noches del 
Can Can"(I 997-98). Labor conti nuada en el III Ciclo "No­
ches del Can Can" (1998-99) por la colección "UN PAPEL EN 
EL AGUA"IJ (Eduardo Chi vite y Juan Antonio Bernier) y fi ­
nalizada con el IV Ciclo de lecturas poéticas "Noches del 
Can Can"( 1999-2000) por la Colección de Poes ia "LA NUBE 

DE GOKU"" (Juan Carlos Reche y Daniel Garcia Florindo). 

1995-1999: El siglo expira. 

Para conclu ir esta crónica hay que referirse a la 
antologia El siglo expira /995-1 999 (ULTIMA pOEsiA EN CÓR-
1l0IlA)" cuya finalidad fue cerrar un ciclo iniciado con la 
publicac ión de Na valá 5, publ icación a la cual ya nos he­
mos referido al principio. En esta ocasión la nómina de 
poetas incluidos son los siguientes: Pedro Pablo Acevcclo, 
Raúl Alonso, Rafael Antúnez Arce, Juan Antonio Bernier, 

11 V I~AA. Diúl()~o.~ (XXV mios con Amare/la de Poja) ('ol'tlubn, 1998. 
1) Titu las de " El MI~UT,\URÚ": 

Eduardo Chivite, Julio 
Fuentes, Pablo Garcia 
Casado, Danic l Ga rda 
Florindo, Laura Marga­
rita Lopera, Dav id 
Luquc Peso, Lola More­
no, Francisco On ieva, 
Juan Carlos Reche, Toni 
Rísqllez Madrid y An­
drés Rodrigllez. Ofrez­
co a continuac ión unos 
fra gmentos de la resclia 
"Entre la ruinas", rea li­
zada por Pedro Rui z 
Pérez para la revis ta 
A Ijillge. Revista de Fi-

el siglo expira 

1995 

1999 
!Ul.l'I.\ 1 \ l'OESj¡\ EN C(~RnO II,\J 

lología. Universidad de Córdoba. Facultad de Filosotia y 
Letras, nO 11, alio 1999 : 

Entre las ruinas_ 

El siglo expira. 1995- 1999 (Últill/o poesía en Córdo­

ba), coord inación de Daniel García Florinclo, au la de 
Cultura de la Fncultnd de Filoso tia y Lctras de Córdo­
ba, pri mavcra de 1999. 

.. La lectura conju1H:1 de los poemas, revela una acti­
tud liri ca de la que la propia antologia es reflejo. Late 
un sentimiento dominnufc dc nostalgia , que en princi­
pio resu lta eXlro iio a la juventud de los e erilo res, y 

que, por es to mismo, vuel ve en bastantes ocas iones 

los ojos al mundo de la in fancia , C01l10 en los rcl mos de 
Edua rdo Chivit e y Jul io Fuentes, y que se man iticsln 

Mi he.m. de Rnúl Alonso: I'(/I/O/'llll l(/ , de 111<1 11 Antonio lk mic:r: SlllI/"iI iju mlldó ('WI frece mios , de Edunrdll e hi"ite; ('.mj' ,/,o.\ , de Ch~ 'll n l Mni lln rd: SI!J/licfo dC[rOIlI"/"'I, 

dc Jase Luis Amaro; f)edil/{/{:iú" de la imimo, de Francisco G;iI"c7.: Desde /(/ I'¡da, de l~ a f; lcl Álvarc7. Mer lo; Oiálogos. de los p OC!:IS amigos dI.; Antorcha de 1":IJ:I: Ilad(1 
d (·qrlilibrio. de Rajae l Antúnez: Algwm.v ¡;u(·mlls. de I3 cmd Dict?: l,o.~ II/gtll'c.\' púhlic().f, de Frnncisco Ol1ie\':.: , i /bum, de Jorge Dfnl'.!\·1anincl'.: Prllllel tr Pluma, de Anclrés 
Rot\r i ¡;lL~z; Cllllción de (fc.~{le¡/id(l cid muclwcflO '/1/{' parle ('/1 busea c{{'/a j"('ro(lIdun, c.lc Joaqu in 1·.A/.nt'lst rc. 
11 Titulas de ··UN MPt,l b'l H. "GUA" : 

PlII!IItc (¡erCn, I'¡/{/cdoll l.'.~ 1.'11 ,, / m(/ I (n,n, li ndo). Fra~"Co de (/lIfi'ws (Cinco poetns malílg uei'ios). Jliciu.~ CUf1WII (!!i (M. Ros31 N~d nlcs), Ron':".'> J9S1D·1 999 lPablo Garcia 
C:lsadol, El l'isilmlle. (Mfl rtin López-Vcg:l), /Jajo la pid (Mnnucl Gahctc). II(,sliario ,l"'!WI/OS (S. Gut icrrcz Solis), Restos de S t ',.;" (J .M. Sil V:l BenwHamidi). Sobre I/(.~ labios 
(Diego Martincz). Gri.r (Rubcn Rílya Morales). LII IIIl1el'le (le C!uI'k Kt!/It (D:micl G. Florindo). E/ cumlc'll:o (h: /(/ C/lt'rdlf (ROl rrl\71 1"\ lIt únC7). Cal/ CCIII·Gil1l;CO (Gini.!s Licb<lnOl). 
El lI i1io curnoMII,I'utl'os (Francisco Jurado), Rdulos: mudelo 61y69 (Julio Fuentes), ESf.'lIcimi (Joaquin Ciudad y P":[1;1 RO IIlCro). Uml 1/l/el'{1 prensa IJ lIIsic:af(Rall l Alonso. 
JUílll Antol1o B!.'rn icr y Ed uardo ehi"ite). 
H Titu los de "lr\ Num· ni; Gm:.u··: 
NU 1, La 11.: (Iellb,lina/, ¡\lcjíll1dro Lópcz ¡\ndrnda. N1/2. OC/libre, (/ n'ces, Mer('cdcs Cas tro. NI'3 . EJ/\"J·u. Ed u~l rdo Garei;). 1/4, Nómades y utros {JO('IJUIS. lía Schl'nck, 
NU5,Cillco fm/;;IJu'l//us (le:1II Di{//"io il/(;di!o. JUíl ll Bernicr. N~G.Tocl(J lo CfIlC si, di' ti y Olnu 1IIf!lItirtls . Lar::l Cnntizan i, N 7. Para todos tus fJJÍblico,~ . Alfonso S:\nchcz. 
Roc.l rigu!.'z, NV8. C/¡¡mg0.l' Ofl'O.l' pm.'IIWS. (¡Irl Sílndbufg, (Vers ión de JtI:l11 Anton io Bcmier), N\'9. NUNca :¡a/¡f!/II u.\' djillllf. David GOf1 ?.lilc;o_ l' IO. 1i'r. el ,~ (/to. Carlos Pardo. 
N~ I I. La IJemJJ/a ('f(IIi1 '()catlll, Luis Mclgílrejo, N1.l12, Callfura para B;rgi/ E'isab" I", \Valler Ling5n, N1l 13. Amologio !Jn'l 'c (1993-1999). Juan C:l r1os Abril. N° 14. El 
"xcc/('/II(' ino lvid:lbk, Gi ncs Licball:l. N° 15. A /II(II/('Cl' ¡·CII PeJIII.~)"\,,{I/J;Il. Da niel Garciíl Florindo , N°16. El brOCa lll(IIIIt), Ginés Licb:111a. N° 17. /J¡JUemas. Luis MUlioL.. N° I R. 
I J Imem(/s. lose An!Onio Mesn Tare, 
1
1 RUIZ PEREZ, P: "En trc las fuinas". Alfi ngc. Re.., istn de Filologin. Univcrsic.bd de Córdoba. 11 (1999. pp. 290-294.: 
En el rec uerdo 5e dibuja l!ll fl dm m;iticíl callción de un gmpo de mck espílllol de principios dc los ochell lfl . "Entre lns nJillas". una suene de expresión Si n Ilrcte ll siollcs lit.: In 

imag.en del nauflilgio rrecuc ntl'cn la pocsi:l de la última dcc~da. Espiritu de supervivientes. concienc ia de un 1l1undo que se hundl.! y(k :¡¡¡pan.:ce, de~o l aci ón y estrago. alticlI1po 
que rclilgiocn líl prop ia escril ura COIllO lmicn renlidíld digna de cons idclilción)' so lidez en cl \'acio que nos roden , son algunos de los Cl)l1lpOnCnws que i'C repiten en los tC,xtQS 
y poemas sekccionados .lo lJue es posible mente el m<Í s destacablc dc los posiblcs rasgos gCllc r.l cion~ l cs que exhibe c~te grupo de aulorI.!S .. , El siglo e:rpira c(l l1sti tuyc . en 
dcfi niti v:l, Ullíl bllctl!l rnucst f:l ele lo que hílyde compílnido en sus primeros pílSOS por líl escritu m en t.!s ta gcnernción de escritores 'j escritoras. entre los que ya cnbe COl1 tar CO Il 
obras dca1callcc aprcciablc, Qllcda cspc rnr a airo 11 1<lrco eJ ito rial . a un:l propucsta que responda a dis tintas intencioncs. parJ pcrc ibiry \'alorar ndccuaJ ,II11cn tc lo que ha dc II "bcr 
de necesarin decnnt:leión de UIl si ngll !n r y casi excepciona l flo recimiento en el enl ornoquc componen IlOr igual el netllal panornma !Jl..ctico de l cs t ~do y In prop ¡~ tradición de 
las lelras cordobesns, Lo que estos escritores nos deben a sus lec tores no es el testi monio del sig lo que exp iro. sino In liricn necesaria panl el siglo que comienzn . 
. Destíleo en negrita líls obras que son propiamentc libros. y simplemente CI1 cursiva las plaque" !!,'! o Jos cUíldcmos de los :1utores. 
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en las rememoraciones del para iso perd ido, ,,1 que ape­

la Rafael Antúnez. Es frecuente la temática del desen­
gaño, del abnndono de las ilusiones, como refl ejo de la 

snlid" de la ado lescencia y el enfre ntamiento con un 
tiempo de desolación, ante el que se sitúa la mirada de 

Raúl Alonso o del que se evade Juan Antonio Bernier 
con su recurrencia al mundo de los suelios. En otros 

casos, como el de Pnblo Gurcia Casado y Daniel Garcia 
Florindo, los sueños se desp laza n del mundo de lo 
onirico al de la mitologia, centrada en tierras ameri­

canas y alimentadas por las imágenes del cinc y del 
olil11po dcl pop, con su secuela de mártires y perdedo­

res. Los motivos vinculados al amor aparecen eO l11o 
un elemento iniciátieo, propio del mundo de la adoles­
cencia y argu mento del desengaño, con lo que supe­
ran la mera sentimentalidad y se ori entan a una inda­

gación sobre el propio sujeto como soporte y fruto de 
estas experiencias. El componente reflexivo domina , 
por todo el lo, con las excepcionales incursiones en el 

mundo del irraeiona lis l11o expe rimenta li sta de Pedro 
Pablo Aeevedo y la efusión li riea de Lola Moreno ... 
Sobre todo, el universo temático, los motivos y el com­

ponente de intimismo marcado por el pesimismo,jun­
lo a una cierta actitud cV:lsiva son huellas d e: una ac ti­

tud vinculada a la aportación romántica a la escritu­
ra. Lo que distancia a estos jóvenes crcadores de aquel 

mov imienLo es una suerte de pudor, propio de la poe­
sía de las dos úl timas décadas, que rehuye el 
confesionalismo y acepta que el mundo de la expe­
ricncia es el propio poema. Si la ironía de Andrés 

Rodríguez, a través de los gu ilios introducidos en el 
poema, o de Toni Risquez, en su brillante "Retrato" cn 
prosa, es una de las pruebas mús pa lpables de es ta 
actitud, j un to con los juegos de personaj es aclopta ­
dos por Pablo García Casado en su primcr libro, es 

genera l la adopción de una cierta distancia, que ll ega 
en ocasiones al uso de la múscara y adquiere una sucr­

te de objet ividad, aunque la mirada de l poeta evi Le 
posarse sob re el mundo que le rodea. Pero, sin duda, 
el rasgo más destacado que se deri va de esta posición 
es la actitud ante el lenguaje. Sin caer en el prosaismo, 

aunque encon tremos en Chí vite muestras de poemas 
en prosa, nos enco ntramos con el uso -con las ex­
cepc iones sel)aladas- de un lenguaje sensato, domi­
nante en el periodo de formación ya la que estos auto­
res se vuelven como una alinidad electiva, sin dejar de 
am pliar por ello el circulo de sus lec turas e intereses, 

aunque la mayor pm1c de las referencias que aparecen 
en las ci tas remiten a esa tradición, la que pasa por 

Mac hado y Luis Cern uda, ci tados por Fra nci sco 
Onieva y Bernier. En esta linea, y lejos cle la concep-

ción romántica, estos autores evitan el sentido adánico 
dcl lenguaje, y apuestan por un léxico y una dicción 

reconocibles, que combinan con un tratamiento de la 
esl rofa y la prosodia del verso convertidos en clási­

cos en la lírica de este siglo que expira. El poema encie­
rra dentro de su brevedad un aliento disenrsivo, a ve­
ces de relato, que apellas es rolo por la estructura de 

cllnción adoptada por Raúl Alonso O las varianles del 

soneto de Lola Moreno, sin que ralten las reconsll1le­
cioncs de breves rragmeJJlos conversacionales, en los 

que el monólogo queda sin rcspuesta posible, como 
aparcce en el relato de David Luque Peso y es habitual 
en Gal~ ia Casado. Mención aparte merece la recscritura 

dcl texto gongorino que Laura M. Lopera ensaya a 
part ir de su experiencia de lectura del Poli/elllo , en la 
que consigue captar la modemidad del poema sin dcs­
truir dcl todo su barniz clásico, al hacer de la escritura 

el objeto de la experiencia en lugar del personaje del 

monstruo." 

Eduardo Garda o las trampas del espejo, 

Eduardo García (Sao Paulo, 1965) 

Obra: 
Paradoja de/tahúr, Córdoba , "Laberinto de Fortuna", 
1993. 
Las carlas II/arcadas'. Madrid, Libertarias, 1995. 

No se trata de /111 JI/ ego. I-Iue lva, Col. Juan Ramón 
Jiménez, 1998. 
Envío. La nube de Goku , Córdoba, 2000. 

Edunrdo García es una de las voces más rcconocidas 
de la poesiajoven actua l espatlola. Su último libro mcreció 
el Prc mi o Hispanoamericano de Poesía "Juan Ramón 

Jiménez"1998, y el premio Ojo Critico de RNE. Hn sido 
recogido cn las últ imas antol ogias naciona lcs, dc las que 
sCllalo La generación de/ 99, de José Luis Garcia Martin. 

Nnda más observar los lítulos de sus libros nos damos 
cuenta de la cnonne coherencia de su obra , y ya intuimos 

su mnnera dc entender la poes ia como un juego de cartas 
marcadas, un juego equiva lentc a Ins trampas de la literatu­
rn que traspasa la vida -{) viceversa- en ese espejo que 
es el poema, y que ofrecc una imagen no siempre ni tida y 
fiel, sino quizás frn gmentada, como la de un caleidoscopio, 
del sujeto que se disfraza ante el, y que por mucho disfraz 
o fin gimiento no deja de ser bajo el traje de suellos cl propio 
sujeto que escribe" . En fin , como dijo Pessoa, el poeta 
podrá ser un jil/gidol' ---es más, debe serlo- pero no un 

1" En No :H! (1"(1/(1 d(~ lIIl juego. el rocmn "Un hombre mira ¡¡ Olro e n la ventar):"I": " .. ./ VII J/Omhl'e mira n ufrn en la "el/Ilmfl. I Escribe fIIU/S pula!Jnrs. 
No SO.'iI)(!c/W ¡ - más alfá de lo ~'cl1lg"e .1 ' los caballos ! J' el viento .1 ' la mujer .r aq/lellmido- ! q/le lus lra:os qlle trrmia el/ el papel ! SUI/ fus "eJ':\'us ql/e 
el O/ro lee "hum." 
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ment iroso. En el siguiente poema ti tulado "Cese de hosti li­
dades" de Las carlas /l/arcadas, recogido también en Plie­
gos de la Posada 6, Eduardo Garcia muestra una clave 
para entender su poesia y a si mismo: "escribir poemas que 
interpreten la vida a su manera", utilizando la enumeración 
caótica tan usada por Borges (o tantos poetas actuales como 
Benitez Reyes o Miguel d'Ors) según el cual esta figura 
"debe parecer un caos, un desorden, y ser intimamente un 
cosmos, un orden": 

CESE DE HOSTILI DADES 

"¿Cómo reconci liarse con el mundo 
si es tan necio, veleta, tarmnbuníl , 

quc cs capaz de albergar al mismo tiempo 
el Taj Mahal, los campos de extcnninio, 
la mezquindad, tu risa, la traición, 
los libros, la ignorancia, un cucrpo que fasc ina, 
el carbón y la sal , los muros y el espacio, 
el cancer y las playas tropicales? 

y sin embargo, y no obstante, y pese a todo, 
acudimos ni din como quien va a una cita 
con una vieja amante casquivana, 
la sonrisa planchada y el pañuelo 
en el bolsi llo izquierdo, fiel, solic ito, 
y hacemos el amor sin credenciales, 
o escribimos poemas que interpretan 
la vida su IntlllCra, 

como si és ta 
hubiera de aguardarn os a la vuellíl 

de la esquina. con su t!'aje de novia 
y su ramo de nares 
funerarias". 

Realmente la presencia de Borges en su poesia no es 
sólo forma l, sino también transversa l. Poclemos ver el mis­
mo procedimiento dc la enumeración caótica en este otro 
poema " quc resulta ser un claro homenaje al maestro ar­
gen tino para un ir de nuevo, li tera tura -qui zás la de 
Borges- y vida -quizas la de Eduardo Garcia- y reco­
nocer mediante el vcrsículo el imposible sentido de las co­
sas: 
AJ.L.B. 

"Un faro l de una calle de Lisboa, 
la ri sa de un anciano enlre la mullitud de un mercado en la 

Persia de Dario, 
Cain, el difamado, a quien se le atribuye la primera J1lelllira de la 

Historia, 

La ceguera de Homero, quien quizá no existió, y si n embargo 
vive mucho más que yo mismo, 

17 Aparecido en "Envio", L(, l/libe dI! Gokll. 3. Córdoba. 2000. 
1,~ GARCíA MARTíN, J.L, La gCl/craciulI del 99, Ovicdo, 1999. 

la serpientc y la Cruz y el terrible destino de Sodornn y sus 
gentes, Chnrlic Parker cansado y moribundo y so lo, 

"'Taneando a u saxo un ll anto en loquecido, 
el dedo que mató a John Fitgemld Kennedy y el frasco de 

pastillas que su nr ió a Marilyn en un sueño mortal. 
la lenta pincelada con In que Miguel Ángel perfi la el dedo de 
Dios, son trHl vanos como un vaso de leche encima de la mesa, 
inocentes como el gesto con que pagas el periódico: 
Son tu piel y m espejo y corno tú 
ca recen de sent ido" . 
En La generación del 99'" Eduardo Gorcía re nexiono so­
bre su poesía del sigu ien te modo: 

"H<ly una honda evo lución entre los dos libros que he 
publicado. En Las carlas marcadas intenté depumr rni 
poesia del rancio olor de la re tórica. La nmura lidad de 
tono y ritmo, el afán de comunicación y plu licidad, y, 
sobre todo, la constnrcción muy elaborada pero "invi­
sible", emn algunos de los va lores que l11e proponia 
cultivar ... Siempre intento que un pocnm sea "habita­
ble", Para ello tralO de susci tar sensaciones nítidas. 
poniendo en escena secuencias de imágenes suge­
rentes o simbóli cas ... El poema brota en ese umbral 
entre vida y suerlo, entre renlidad y deseo. donde el 
leclor acompaña al pcrsonnjc poét ico cuando cruza 

"al otro lado" de un cuadro O la pantall a dc l telcvi­
so r.. Lewis Cnrrol escribi ó: "Jugucmos a que ex iste 
alguna manera de atravesar el espejo". Yo ¡j[iadirín que 

"atravesar el espejo", dirigirse al territorio de la enso­
rlación, es exp lorar dentro de nosotros mismos" 

Un poema de No se Irata de rmjl/ego: 

AL FONDO DE LA ESCENA 

"He cruzado el umbral. Estoy en casa. 
Después del fri a. el viento y los veranos 
he venido. Sa l lIdo a los objetos 
co n IIn suspiro grave y respetuoso. 
Ln sala dccoradn con nores que parecen 
desp lomarse carn ívoras sobre los comensales. 
He ocupado mi silla. Alguien comenla 
el precio escaso de la vida humana 
en un pais remoto y las noticias 

dejan caer promesas de un futuro 
que merezca la pena. La mujer 
me si rve una sonrisa. 

El hombre habla con ella corno quien acarici a 
un sucrio que se hi ciera cotidiano. 
Bajo el mantel los niños se pelean. 
La sal. El pan. La mesa corno siempre: 
cada cua l en su sitio, absorto en la taren 

de ser el personaje que la trama 
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dispone. 
Así, ya ves, S0l110S felices. 

Ignoramos que un día la ausencia de la madre, 
esa silla vacía, inconcebible, 
hara que el nitlo aquel -al fondo de la escena­
escriba estas palabras". 

Además de Borges se respiran en los poemas de 
Eduardo García las lecturas de Pessoa, del Octavio Paz de 
Libertad bajo palabra y del César Vallejo de Los heraldos 
negros. La vida rea l descansa en la vida fict icia. La vida 
ficticia depende de la real: sólo así es pos ible el stleiio y el 
misterio, el reflejo del poema. Una poesía cotidiana y cer­
cana en la forma, pero no una visión rea li sta ti objeti va en 
su temáti ca, sino tan subjeti va como el sueño revelador, y 

tan exacta como una ciencia del ind ividuo. 

Antonio Luis Ginés o las rutas del desencanto. 

Antonio Luis Ginés (lznájar, 1967) 

Obra: 
El intl"!/so, Córdoba, "Laberinto de Fortuna", 1993. 
CI/ando dl/ermen los vecinos. El Viaducto. Córdoba, 
1995. 
Rutas exlet"iores. Ánfora No va . Córdoba, 1999. 

Poeta de ex traordinari a sensibilidad que as ume el anti­
cipado fracaso ("Eslamos de VI/ella / sin movemos del si­
lio") ante una rea lidad hostil, Antoni o Luis Gines es uno de 
esos poetas donde han hecho mella el desencanto y la pér­
dida, reconociendo que son "RazoJ/es que como periódicos 
atrasados / a "odie iJ/teresall" y asumiendo que "El semá­
j oro cambia a verde. La vida 110 le espera. Arra"ca.". La 
iron ía suele ser en esta poesía el instrumento para expresar 
su dolorida vis ión del mundo, es deci r, el reflejo de una 
rea lidad descarnada a través de sus símbolos, los de la ciu­
dad : bares, tax is, carreteras, ¡as afueras , el sexo, la noche. 
En CI/ando duermen los vecinos aparece el ext ratiami ento 
que prop ic ia la incapacidad del ser para entender una rea li ­
ciad no elegida, que es sustitutda por la eleccton poel"tca. 
Mient ras los vec inos duermen, el poeta refl ex iona en esa 
"cotidianidad quejumbrosa" ( .. . / Me lo digo / como si de 
I/Ila oració" mtillario ¡ se lratase. ) 

Su actitud recuerda, salvando las diferencias, al personaje 
d·é Travis en Taxi Driver, film de Martin Scorsese porque 
la sociedad está mal hecha", o al menos el individ uo no 
comulga con ella y se siente ajeno a sus normas asu midas 
sin remedio, y, por ta nto, todo ello lo ll eva a un aislamiento 
sin clección, que lo enca rcela en su propia so ledad. De esa 
impotencia surge el poema que red ime al indiv iduo: 

IPSO FACTO 

"A fin de cuentas qué importa 
si la vida nos maltrata, nos escupe 

constantemente sus escenas fósi les 
en carbono catorce, nos empuja 
a los bares y las noches 
anónímos en el censo de la historia. 

Qué más da. Qué impOt1a si este 
tiempo disfmta cerrándonos el paso. 

A fin de cuentas qué es 
todo esto, por que se incendia la razón 
cuando duermen los vecinos 
y la ciudad se nos abre de piernas". 

R1Itas exteriores obtuvo el Premio Nacional de Poesía 
"Mariano Roldán" 1998. Se trata de un viaje interior, pese 
al titulo, cuyos caminos son la melancolía y el desamparo, 
ese acento romántico - rebeldía social- que expl ica el 
cansancio y la decepción. 

De R1IIas exteriores: 

PÁGINA EN BLANCO 

"Empiezas a salir del trance, lentalllente, 

como qui cn sube 
a la superfici e ti por aire. 
Las escenas se pnrlcn ent re luces 

y rastros imposibles dc seguir 
en los mapas y en los cruces. 

Cómo llegaste hasta aquí, qué roces primero, 
que fronteras desplles. cuantos caminos, 
con quién estuviste anoche si tu ropa 
más ímima hucle n hombre. 
Por quc no recuerdas casi nada 

51 este bar de CalTc tcra es una llave 

o la puerta esttÍ ce rrada para siempre". 

Pablo Garda Casado o los márgenes de la realidad. 

Pablo Garcia Casado (Córdoba, 1972) 

Obra: 
Calentura , Córdoba, "Laberinto de Fortuna", 1993. 
El poema de J(lIIe, Gij ón, Ateneo Obrero, 1996. 
Las aji/el"lfs, Barcelona, DVD, 1997. 

\Q Lo que explica un.., mirada a In poesía norteamericana de la gencr:1c ión bc:\t o al rcali sm (rcíl!islllo sucio ). Los guiilOS in!crtCxluatcs a CSlíl literatura 
se prCSC IlH\1l en fo rma de citrts como In de Rny rnoncl Carvcr "La vida de cada hombre es un misterio ... "en el poema "Postal de a pie"; o en los versos 
de "Gcntc corriclllC": "Me sé 1m' <.'osfIi/JI bres I da tipos I q/le dan l'Ue/U/ sohre 511 eje. I. . ." quc ;¡luden dircct¡¡rneme a estos versos de Charles Buko\Vski: 
"Es/as y (Jiras ('osas I demlll!sfrall que /a Ilida gira .\'Obr e 1m eje podrido" 
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Además de ser incluido en las últimas antologías na­
cionales ~ntre ellas Feroces, de Isla Correyero; Poesía 
de amor, de Luis María Ansón; o La generación del 99, de 
José Luis Garcia Mm1ín- su libro Las afueras obtuvo el 
premio Ojo Crítico de RNE. 

Al igual que Antonio Luis Ginés, la poesía de García 
Casado se sitúa en una tendcncia bastante transi tada en los 
noventa, la de la marginalidad, la del realismo radical y su­
cio. Su Clinollliterario proviene de la poética, según José 
Luis Morantc10 , sobre todo del realismo sucio americano, 
que halló en la mano cínica y maldita de Charles Bukoll'ski 
su máximo exponente. Esta poética no desde/ia el feísmo ni 
lo escatológico en Sil mensaje habitllal. Sil ambiente con­
vencional es el suburbio y las alean/orillas miradas con 
lino lente hiperrealista; 1m decorado IliIlI1pÓII, de cine ne­
gro de donde mana anárquico IInj/ujo cotidiano, oblUso y 
pestilente. Más importante incluso en estos dos poetas cor­
dobeses es la influcncia de la escuela americana de los arios 
cincuenta etiquetada como beat generation. En cuanto a la 
forma de estos poemas hay que destacar la impresión vi­
sual que produce la auscncia de signos dc puntuación y de 
mayúsculas, o la disposición de los versos cn una faclUra 
impecable quc, junto a los cncabalgamientos, confiercn al 
poema una mejor sign ificación. 

LAS AFUERAS 

"por más que se extiendan las ciudades hasta juntarse 

unas con otras por más dcscngmios que el sexo la IllllCI1c 

o las oposiciones nos deparen quedarán siempre las afueras 

la oscuridad de los poligonos indust ria les la ine fi cacia 
el min isterio de obras públicas por mñs que se empeñen 
colectivos ciudadanos asociaciones de vecinos scgu irün 

amanccicndo los rcstos del amor en las arucras" 

DtXÁN 

"por que se secar:, tan Icnra la ropa por qué persisten 

las manchas de gra a de fruta y de tu labios 
si dixán bOffil las manchas de una vez por loclas 

po r qué 10 aspereza de In. prendas la sequedad de u tacto 
si pienso en tus manos cn tu modo de miramle de decinlle 
que por culpa del alllor habn; que lavar las s.ibanas de nuevo 

preguntas Iris tes trisres como lodos los an uncios de detergen­
tc 

y es que no encu cntro mejor suavizante que tus manos 

en esos bares supermercados desnudos de la noche" 

El hecho de presc indir de la puntuación entorpece 
los engarces lógicos sintácticos imponiendo una lectura 
donde la li nealidad del di scurso ve rbal , su est ructu ra tem­
poral, son sustit uidas por la yuxlaposición y simu ltanei dad 
de la imagen plástica, procedimiento que ya lo había utili za­
do Antonio Martill ez Sarrión cn Tea/ro de oper({CiOlles1/ 
( 1967). 

Jenaro Ta lens reflexiona sobre la margi nalidad en 
el prólogo a la obra de Anton io Martinez Sa rrión El cell tro 
illaccesible (Poesía 1967- 1980) , Hiperión, Madrid , 198 1, 
"(Desde) La poesia de Antonio Martinez Surrión '. Consi­
dero ap licable sus ideas al libro de García Casado L IS aji/e­

ras: 

... N¡¡d ie puede "ser marginal" porque resul ta imposi­
ble "ser nada". Y In nada no es, sino 'lile está , con 

aquel o aquellos que eSlún (uem de. La marginalidad 
no es nada, pero estú en algún lugar. Como esa otra 
nada que llamamos "yo". la Illarginalidad estú en la 
Historia y ocupa un lugar. pero no ricne ninguna sus­
tnncia; se lim ita a ser sCI)n l3da por las direcciones de 

ciertos actos y de ciertas ex periencias ... . In diferencia­
ción que lo "marginal" parece ind icar debería suponer 
un luga r otl'O elesele donde reali7~II'SC como tal.... n se 
puede estar en et ma rgen porque no hay mñrge nes. A 
la asunción, miÍs O meno. con cien te, de esta imposi­
bilidad de estal'./ilem es a lo que llamaremos, ut il izan­
do la tenni nologia de Cario Bousor;o, "verdadera rea­
lidad" del arte contempomneo .. 

!n MORANTE. J.L: "Úll imn fila. Esltldio -Antología sobre pocsin del 90", Sim cmb,¡rgo, n.:visla de crcJción, nt' 8 )' 9 (1997). rp. 9-98. 
H Sirva como ejemplo el poema "Mari Pili en Cns,l de Manolo": 

"mar; pi li cubierta de pomada 
muy trislc nquel la niña muy abri,gndn 
y ya vcn ahom con CUíl!ro ch iquillos 
mari pi li poniéndose los guan tes 
jug'1I1do a los papás)' n las mamas 
en el in vierno del cunrcnln y nueve 
era el cinc aquel curmo de la plnnchLl 
y el p.¡si llo un cIerno lobognn 
mari pili jugando a las cocillns 
en una fiesliI con mucha merienda 
y de pronto las luces (Iue se encienden 
y In pantalln rola y el ilsombro" 
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Hay en García Casado una intención comunicadora 
que atrapa a I lector que sucumbe ante la persuasión de los 
medios de comunicación de masas , como es el caso de 
este poema de "Publicidad engañosa" en Las ajileras . La 
publ icidad, caracterizada por el uso del lenguaje poético 
(lakobson), es ahora utili zada como referente, paradoja 
pos ible en el escritor capaz de conectar el tiempo al que 
pertenece - la era del automóvil- con su creación expre­
siva. Intenta de esta manera populari zar la poesia en el sen­
tido anglosajón del término pop como tendencia artistica 
vinculada a la cultura de masas, a la obra pictórica de Andy 
Warhol o a la música moderna. Dc hecho la cultura ameri­
cana (generación beei/: Carver) no resulta ajena ni la in te­
gración de otros códigos tampoco. Señalemos, por ejem­
plo, el poema " Pari s-Texas" cuyo título pertenece a un jill1l 
cinematográfico, o a la sección "El poema de lane", donde 
se establece una relación de in tertex tualidad con la canción 
"Sweel Jeme" de Lou Reed. En "El poema de lane" utiliza 
mediante el monólogo dratmitico una voz femenina, unjue­
go de máscara s" sabiamente trazado mediante el recu rso 
de fi ccionali zar su yo poético. 

José Luís Rey, la apuesta cultura lista. 
José Luis Rey (Puente Genil, 1973) 
Obra: 

UII eWlIIgelio espUliof. Rialp Accés it del 
"Adonais" 1996. Madrid, 1997. 

Según el propio losé Luis Rey, se trata de un libro 
unitario que interpreta la desolación colectiva y se afana en 
cl hallazgo final de una luz. Se trara de un poeta en clara 
si ntonia con Claud io Rodriguez, Guillermo Carnero o Pere 
Gimfe rrer. Este úl timo dice en su carta - prólogo al libro: 
" Iras aludir a los lil/ajes poéticos de Juan RamólI Jiménez. 
Nerllda )' Ocia vio Paz: nenes / 111 lalel/lo poi!iico "111)' 11 0 -

lab/e y plledes ser lino de los principales poelas de 111 gelle­

ración ... ·' 

Se trata, p ues, de la excepción gue confirma I.a 
regla . .J osé Luis Rey se aleja de la poesía de la experiencia , 
mirando otra vez hac ia los novisi mos, a la cultura y a la 
hi storia como tema b,is ico pa ra construir sus selias de iden­
tidad, alejadas de la cotidiana ciudad que respiramos. Su 
solución cs escapar o evad irse en la hi storia pasada de toda 
un pueblo, no cn la hi storia presente del individ uo que to­
dos somos. 

EL VIENTO 

"Esta Noche es el viento 
incendiando banderas, derribando palabras, 
mastrando tratados por el lodo, 
atravesando túneles y tiempo, 
esta noche es el viento 
el que llega hasta mi. 

Que mi voz no le nombre. 
Que nuestras manos se le cierren. 

Nunca 
llegará el viento al corazón del hombre, 
el viento que ahora arrastra 
alllladuras y nombres, cabellera 
de fuego sobre el rio, gan·as verdes, 
ambición, monarquia, expediciones 
de ira por el mar, 
el viento que nos quiere 
arrebatar el reino azul, el trono 
intacto de los bosques, clmisterio 
de ser bajo las nubes sólo luz, 
alta hierba en los prados, hombres libres. 

Poncd le muros transparentes: ésos 
no podrá derribarlos. 

Cantad juntos. 
No podrá derribarnos. 
Hogueras blancas lo herirán aún 
sin saber que son él. 

Dadme las manos. 
Que estalle el aire al reunir la tidos 
en una sola voz. 

Subid conmigo 
a cantar frente al viento, a hacer que huya 
cuando marchemos contra él volando. 
Su lanza se abrirá en cál idas rosas 
cont ra el escudo. 

Caerán sus Oechas 
SpJm: .la .lÍ.e.ééa ,v nt\.c.o::.éá\l .l9.s .I1ª1:d9.~. 
Hend ida, su coraza sc hará sol. 
Su rabia se hará mayo. 

El viento de la historia incendia el mundo. 
Ven, amor. Combatamos". 

12 Sobre esle punto remi ro n mi arliculo incdito, pero de pr?xi mn publicación: "Trnvcsri srno literario en la pocsin cs¡nlliola actual o In poesia femenina 
eseri.n por hombres·· en Aeltl.l· c/e la 111 REUN/ON CIENTlFlCA INTERNACIONAL ··ROMPER EL ESPEJO ··. 
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Jua n Anto nio Bc rni cr o 

los horizo ntes del poema. 

Juan Antonio Bernier (Cór­

doba, 1976) 

Obra: 
Pan orama . El 

M ino ta uro. Córdoba , 
1997. 
La cosla de lo~ SIte/ios. 
El Átomo. Córdob a, 

1998. 
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La costa de los SUCtl0S es una metáfora de la litera­
tura, ese lugar ideal al que llegan los restos del naufragio 

diario. Según José Lui s Amaro, "desde ellengl/rye cOl/l/mi­
calivu IlIs cilas y all/siones se IrenzlIl/ en el cOIyl/1II0 del 
libro, pI/es donde la poesía de JI/al/ AI/lol/io Bemier parece 
desel/volverse cOl/mllyor sullllra es el/ el lerrilorio del pue­
ma más discllrsivo. Allí dunde SI/ conslrucción le permile 
desarrollar los conlraSles, delenerse y observ{I/: Acaso por­
qlle la sI/ya es l/l/a poesia qlle l/O eelosiol/a y l/l/e l/O bllsCII 
la cOllclllsiólI rollll/da ." 

Por su parte, Francisco Onieva en una reseIia del 

libro para el último número de la revista granadina Ficcio­
lIes afirma: 

gris. un día tras otro. 

y desde nqu i lo oimos a lo lejos. 

e agrupan en manzanas 

alllÍ los ed ificios 

con la desobediencia 
que la rnzón di pone, 

y muest ran LI S eIll t"a t1as los solares. 
" lIú las azoteas con los pOllOS al aire 

hosco de una ciudad como la mia, 
una ciudad pCqUCi'lél , 

y cuánt a soledad y eulÍJ1la dicha 
dcsde nqui nrriba". 

José Lu is Morantc en el pról ogo a l libro dice : 

" .. . Nos dejan emrel'er en su imim is l1lo la soledad. la 

dicha. los rasgos de los otro I rc trato dcl joven 
qlle saca bri llo a las lunas o la disonante polifonia de 

un pa tio de I'ee inos- , los mecani smos cicl iclos del 
tielllpo y la fu tilidad inco rregiblc de algunos scnt imicn­

tos que cx pl ica el insentido de la existencia. También 
hay compos iciones que tienden puentes a la reflexión 

llletal itcraria y sc pregunatan sobrc la fi nal idad de la 
cscritura , II bOlllcIliljcn n a otrns voces mayores como 
Luis Co rnuda . .. " 

8t 

"Juan Amonio Bcrnicr cincela una ci udad que va mas 

allú de las dimensiones del hormigón y se instala, usan­

do como materiales. el amor, la soledad, la illl imidad, 
en un ll1undo eh.: fi cción ... En este camino poético van 

apareciendo personajes. fot ogramas, calles, hec has 
siempre iI la lllcdidn del viajante que acepta la magia 
que Berllier ofrece. A este mundo cotidiano le corres­
ponde una palnbra cotidiana, clam, exacta, que se mnol­

da perfeclamente al melro tradicional que emplea con 
admirable oido, empleando sintagmas rotundos, pero 
es\¡¡ narrntividad no impide que, de vez en cuando, se 
permi ta hacer gui lios a UIl lirislllo contenido en la pala­

bra. 

El libro se cierra con e l poema del mismo titu lo " La costa 
de los sllellos" 

Sclcceiono del libro La COSla de los sl/elios el pocma que lo 
abre ¡'panorama": 

PANORAMA 

"Sc dcspereza 
la vida, exagerando, 
aclara su garganta de voz ronca, 
de ru ido de au tomóvil 

b:uo el techo de un cicto 
desesperadamen te 

:1 ROSO. P "J)".w/C! algo CfltC .~c amha". Ndict'. 13. Cr(llw"a (1(}OO). jJp. 7]- 7J. 

LA COSTA DE LOS SUEÑO 

"Los minutos en calmu. 
los problelllas en en a. 

mis PCClllciias miserias. 
como los vanos logros. 
las horas diminu tas 

que con suerte he vivido, 

la sonrisa 

de mi hermana pequclirl . 

ya las tardes de estudio 
O ya el desasosiego 
a veces injustificable. 

la pcnn , los amigos, las ausenc ins. 
la pa lma de mi mano entre llIS p chos. 

con la pluma en la mano 

aquello que no quiero recordar, 
lo que queda en las lindes dc linos vcrsos, 
y todas esas cosas .. 

¿Alcanzarán la costu del pocllla?" 
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Juan Carlos Rechc: el vértigo de los tiempos o el amor 

atropellado. 

Juan Carlos Reche (Córdoba, 1976) 

Obra: 
La cítara de plástico . Huelva, 1996. 
El maletín de la palltera rosa. El Minotauro. Córdoba, 

1998 . 
El dolor y ¡ti velocidad. Renacimiento. Sevi ll a, 1999 . 

Me remito a la reseña " Desde algo que se acaba" de Pedro 
Roso, aparecida en la revista de poesía Helice13

: 

"Rcchc pnrcce dispuesto a transitar por cam inos dis­

tintos a esos otros por los que di scurrc n serena y me­
lancó licamente cientos de endecasilabos blancos. Dis­
puesto, por ejemplo, a cxpresar la incertidumbre o el 
vértigo, a nombrar la orfa ndad o el desarra igo, sin in­
currir necesariamenLe en la sensata y confo rl ablc elo­
cuencia de tan to y tan redundantc sentimiento elegia­

co. 
y si n embargo, Reche no ha podido - o no ha queri­
do- cvit ar la presencia cn su primer libro de un sI/jeto 

que dcsdc hace mucho tiempo protagoniza - desde 
luego . con solvencia - algunas de las claudicaciones 
ideológicas del di scurso poéti co contemporáneo ... 
.. . En El dolor y la velocidad Rcche no sólo da mues­
tras de su versatili dad, sino tamb ién y sob re todo de 
su capacidad para esc rib ir algunos poemas quc, "a 
este lado del corazón", cri stali zan en emociones, sin 

que ese ubicuo y esté ril personaje se inmiscuya de ma­
siado .. As i, frente a esa concepción, sin duda fc nil y 
reparadora, de que LOdo discurso poético es fi cción -
Lo que puede convert irse en un modo de neutmlizar la 
responsabilidad del poeta- en "Insert Coin" Reche 
afronta la difi cultad de establecer los limites, de fij ar 
las. fronteras entre lo real y lo imaginado, entre lo que 

cs Juego, sllnulacro, y lo que más allá de esa pose, de 
esa ironía de laborat orio, de ese acomodat icio y 
esteti zante ci ni smo posunoderno, ll amamos realidad .. 
Finalmente, de "Un corazón en concreto" quicro rete­
ner, m:is allá de la anécdota, los tres primeros versos. 
Me sugieren algo más que Ulla provocación; mucho 
mús que una imagen; más, mucho miÍs que simples 

palabras en hil era: " ¿CÓIIl O "oh'el' del i/!/iem o / si 
usamos las mismas palabras de s iempre / para e l1-

conlraJ"n os?>' . 

iNo se adi vina aquí todo un reto para la poes ia de 
maiiana para qui en "mi/"al1do / desde esta página / 
alÍn escribe versos / desde algo que se acaba"? 

INSERTCOIN 

ti Aquí me tienes loda la mml:lna 

lanzando bombas sobre el Libano 
a vuelos rasantes de 130 por hora, 
donde los poblados parecen hormigas 
y la compasión resulta algo que no tiene 
que ver con el arrepentimiento. 

Hace tiempo que el dolor 
se cansó de ser dolor 
pues hay una seJiori ta por la radio 
que me ind ica dónde aterrizar, 
repostar la boca y retomar 
el camino a Beirut (siempre 
hay una excusa tonta para disculpar las agallas); 
además yo no paro de apretar botones 
blancos y parece que tuviera 
a Atlas entregado contra las cuerdas 

de mi propia rendición. 

Preferiria ser sincero, estar ahí abajo 
y las costuras de Dolly 
clnvándoscmc en la espalda. 

Como la arquitectura de esta costa 
que arraso a cada momento. 

Game Over." 

UN CORAZÓN EN CONCRETO 

"¿Cómo volver del infierno 
si usamos las mismas palabras de siempre 

pa ra encontrarnos? 

La linea rcc ta sigue siendo 
el camino más aburrido entre dos espaldas, 
y a las cal les de tu ciclo, las que tienen 
gotcras o canciones tristes, se le han agotado 

todos los sentidos. 

Ya jamás encontmrclllos una victoria mcjor 

que esqu ivar a las derrotas 
y scgu ir adelante. seguir - aunque sca­
sin saber del suelo que te admite." 

Rafael Antuncz Arce o la pérd ida del paraíso. 

Rafael Antúnez Arce (Córdoba , 1975) 
Obra: 

Las sílaba.¡ que SOIl de /u mirar/a. El Átomo. Córdo­
ba, 1997. 
Hacia el equilibrio. El Minotauro. Córdoba, 1998. 
Poemas Gro/escos. Un papel en el Agua (pliego 6). Cór­
doba, 1998. 
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El comienzo de la cuerda. Un papel en el Agua. Córdo­
ba, 1999. 

De El comienzo de la cuerda: 

Si tuviéramos que componer una cadena con la 
poesía de Vicente Aleixandre y de Claudio Rodríguez, el 
siguiente eslabón, sin duda, sería la poesía de Rafael Antimez 
Arce. 

LEVAR ANCLAS De El siglo e rpira 1995-/999 (Última poesía en 
Córdoba): 

li La vida fluctúa. en sueiio~ de un cuerpo 
que muda su c0I1cza con los mios, 
de un hombre, marino que en la borda 

cOlltcmpln el mar inmenso 
abrasado de sed, de amor, de ¡Íspero viaje, 

buscando una calcta sombreada 
donde poder fondear a despecho 
del viento de los dias. 

A I comienzo, ideales de bonanza 

son la bandera que ondea en el puerto 
de nuest ra juventud, mas levar anclas 

es destino, quemar nuestras enselias, 

cegar los ojos, asumir oscuro 
viaje, porque la bonusca hundi ria 

el barco, y In marca traería 
sn l a grietas nbicrtas y sin curn. 

y sin embargo, cI barco habrá de busca r puerto, 

mentirse con amores y sueños 
vanos, porque es forzoso 
que todo tenga su fina l. " 

8fBLlOGRAFiA 

TIEM PO DE PARAíso 

"Tiempo de paraiso, 
donde la sombra cobijada el alma, 

y parasoles de amor ocultaban 
los ramajes al rost ro. 
donde arri aban pendones de balalla, 

y la distancia clama la v i ~tori a 

siempre fiel al recuerdo. 

Decir: la juventud Fue la promesa 
de un elerno verano pero efímero, 

que acabó en los umbrales de la infanc ia. 

sellando el corazón como una carta 
que se puede leer sin que la abramos; 

amar: aquello que perdimos siempre, 

para no regresa r llullca." 
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